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¡QUE TREINTA AÑOS NO ES NADA. . . 
PARAFRASEANDO A GARDEL Y LEPÉRA! 

Dr. Federico Femández Pa/au.i 

¡Treinta años! Se dice rápido ... pero no pasa tan 
rápido. Treinta años es el tiempo en que he estad~ 
involucrado con la revista Centro Médico, primero 
como miembro del comité directivo y por más de 20 
años como Director-Editor. Contar el camino de 
Centro Médico por esos 30 años seda una historia 
de amor y dolor que superaría con creces los 
culebrones de algunas novelas que vemos por 
televisión y no es el f in de este editoria l, ni hacerlo 
muy largo, ni hacerlo muy fastidioso. 

Sólo digamos que de esos más y menos unas 
veces responsabilidad mía, las menos, y las más 
responsabilidad económica de aquel •ente" a veces 
la Directiva del Centro Médico, pero casi siempre la 
Directiva de la Sociedad Médica. quien deberían 
financiarnos y a quienes a capa y espada he 
defendido la necesidad de mantener al día a Centro 
Médico que se precia de ser la Revista Venezolana 
de Institución Privada de más larga vida. Siempre 
hay excusas y siempre hay largas. 

En 2 oportunidades hemos estado apunto de ser 
exc luidos de CD-Rom LILACS Indica la tino­
americano, una vez durante mi retiro por enfermedad 
y otra por malentendidos a nivel de directiva de la 
Sociedad de muchos conocida y que no vamos a 
repetir. 
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Gracias a Dios, a dimes y diretes, hemos llegado 
a este segundo número del año 2004, que sale como 
casi siempre con un poco de retraso. 

Han sido 30 años de ardua labor" no es tan fácil 
dirigir una revista ... peleas y situaciones de gran 
sat isfacción, pero que a mis 63 años recién recién 
cumplidos y a 9 del segundo trasplante y ya con 5 
nietos en mi haber, me hacen ver que ha llegado el 
momento de pasar el mando a una nueva generación 
con más fmpetu, ilusiones, ganas de pelear (que 
ironra. ya que tengo fama de peleón} y una vis ita más 
amplia de lo que a futuro será Centro Médico (me 
opere de Cataratas) . Me retiro con plena satisfacción 
del deber cumplido y de haber llevado aquella revistita 
tamaño cuartilla a lo que es hoy Centro Médico ... 
una gran revista mirando al frente y con cabeza bien 
erguida. 

A todos los que me ayudaron gracias, a los que 
no complacr perdón, 

A los amigos un abrazo ... y los enemigos un 
abrazo más fuerte. 

Se presenta Centro Médico airosa para entrar en 
una nueva etapa. Que Dios la acompañe como me 
acompañó a mi. 




